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REYES MAGOS EN MURCIA 
iUimores alarmantes 

Ha do» dias. empezaron á circu­
lar por Murcia rumores alarmantes 
relaciotindos con el viaje de los 
venerables Reyes Magos. 

Afirmaban algunos que este año 
los ejíregios monarcas no podían 
venir a Afiirci¿i, porque era preciso 
qu9 se deluvieraii en Madrid, don­
de era nei'esari» su asistencia para 
resolver favorablemente el rompi­
miento de relaciones entre Azeá-
n íig'i y Romero Robledo. 

Olmos decir, con referencia á 
telegramas recibidos de Madrid, 
que era imposible que lo.s Royes 
vinieran, porque Azcárraga se veia 
comprometido ante la actitud de 
Romero, que no atendía n¡ á laís 
indicaeiones del Marqués de Pidal. 

í-a nolicia produjo el general 
disgusto entre ¡os curiosos que es­
peraban con ímpaeiencia la llegada 
de la regia eomiliva, y particular­
mente entre los niños qae habían 
colocado sus zapatos y sus cesti-
tos en baUiones y ventanas, y es­
peraban dnrmiendo la llegada de 
ios masruániínos monarcas. 

I Mueliaa casas lucían vistosas 
; iluiuíii«oion«s, ven ios centruH ofi-
! cíales se pusierun lus colgaduras 
; que se gu;ivdan para los dias de 

solemnidad. 

Ya están ahí! 

Vienen, por fin! 
Grecia por momenfcos la eferve-

vecerici;!, y ei despecho entre la 
multitud era t-in grande, que qui­
zás Indjiera degenerado en un gre-
ve conflicto de orden público, si 
en los centros oficiales no se hu­
bieran recibido telegramas anun­
ciando que lo.s Reyes iVagos, des-
j)ués de Jiaber hallado el medio.' 
do solucionar el disgusto entre 
Azctirraga y Homero, llegarían á 
Murcia de doce á una de la ma­
drugada. 

La noticia circuló con rapidez; 
los espnitas se tranquilizaron y 
de.saparecieron los temores de que 
se turbase el orden. 

Una hoja clandestina que se 
repartió excitando las masas.'A' 
hacer un acto de lioslilidad contra 
los Reyes Magos, fué recogida por 
los agentes d« policía. 

Impaciencia 
A medida qae se aproximaba la 

hora anunciiida para la llegada de 
los reyes, notábase extraordinaria i 
impaciencia entre los trasnocha- ; 
dores que se disponían á reeibii 
dignamente á los soberanos. 

La concuriencia en el puenlo, 
café del Arenal, plano de San 
Francisco y vias afluyentes á la 
estación del ferrocarril, era tan 
grande, que se hacia imposible dar 
un paso. 

A las doce y media en punto fue-
! ron echadas al vuelo la^ eampanas 

de la Catedral é iimaedialamenté 
las de las demAs parroquias, anun-

; ciando al vecindario la llegada de 
I sus majestades. 
• En los primeros momentos hubo 
j' gran deseonsierto entre el públi-
i co, por ignorarse el punto qu« 
! habían elegido los soberanos de 

Oriente para hacer su entrada en 
la capital, si por el puente nuevo ó 
por el viejo. 

Los Reyes obtaron entrar por el 
puente viejo: les ofrecía más segu­
ridad. 

A la una en punto de la madru­
gada quedó organizada la comitiva 
en la plaza de Gonxalfz Conde, 
para hacer su entrada triunfal en 
l luro ia . 

Saludes 
D. Gaspar de la Peña, en nom­

bre de la ciudiid, dio la bion venida 
A los venerables monarcaf, dieien-
do: 

«El Ayuntamiento qiie tengo la 
honia de presidir, que cuenta eon 
conccjnles tan fogosos, como Bru-
garolas; tan ha 'endistas, «orno 
Fontes; tan amigos á la moreillti, 
«omo Estañ; tan meliculosos como 
iMartinex Zamora; tan claiiowlislas 
como Serrano Alcázar; tan entu-
sirtstiis do la eusefianza, como Mar 
tinez el del Palmar, y tan diploiná-
licos, como Paco Sevilla, saluda 
respetuosamente á Sus Míigeslades, 
al propio tiempo que I© ofreoe 
cariñosa hospitalidad.> 

Su Mitgestad el Rey Melchor 
quedó muy agradecido al Sr. Peiu, 
y en nombre de sus reales compa-
ñ«ro9, saludó á los concejalaw, 
reeomendáiidoles qoe fueran bue­
nos chicos, á quienes rogó eficaz­
mente, liiüieran presente al señor 
Curreño, ya quo sus múltiple?! [ireo-
cupaciones le habrán privado del 
placer de formar paríé de la 
comitiva receptora, que una de 
Irts obras mas meritorias que puede 
hacer en vida, á los ojos de Dio.«, es 
pagar á los empleados de la Dipu­
tación. 

El Sr. Gonzalo, acostumbrado 
desde niño á tratarse con jen te 
gorda, habló con la mayor familia­
ridad á los monarcas Magos. 

—¿Como esUln us'edes? . 

—Bien gracias. 
—¿Y la familia? 
—Sin novedad. 
T«rn¡nKdos los saludos de orde­

nanza y las presentaciones de ru­
brica, se puso eti marcha la eomi­
liva. 

Orden del cortejo 
Abrían la mareha cualro balido-

res de la guardia municipal monta­
da, en caballitos de caña; .regíanles 
ciacuenta individuos del cuerpo de 
bombero» con antorchas encendidas; 
séquito del rey Gaspar, compueíto 
de pajes, escuderos, servidores y ca­
balleros; banda de Raya; acompa-
flaiiiiento del rey Melchor; séquito 
del Roy Melchor; orquesta del tt-'a-
Iro Romea eon timbales; los (res 
monarcfis Magos montados en 
briosos camellos; auloridades y «or-
poraciones. Cerraban la comitiva 
ochenta grandes carrotias repletas 
de cajones conleniendo juguetes y 
regales para los niños. 

Gaspar, para que continMasc la j u a s p a r 
marcha 

íuitusiasmo 
Siguió el cortejo la siguienle ca­

rrera: FloridablancR, Arenal, Cré­
dito Público, ?anla Calalina, Trape­
ría, Plaza de Belluga hasta ei 
Ayuntamiento. 

El paso de los ilustres viageros 
por las calles de la población fné 
una verdadera marcho tritmfal. Por 
(odas parles se agolpaba la gente, 
oyéndose frenéticos aplausos }' en­
tusiastas vivas. 

Accidente 
Al Nesgar los Reyes Magos fi'Qnle 

al Cafó Oriental, el cauíello que 
wiiintab» Gaspar, dio un traspiés y 
cayó muerto, »in que pudieraHi wol' 
ver 'e á la vida los auxilios de la 
ciencia. 

Prodújose gran confusión en el 
público, creyéndose se trataba de 
un íiteniado. Conocida la causa del 
ac<".¡ente, renaeió la tranquilidad, 

El P»ey Gaspar manifestó que no 
podia continuar la marcha sí no lo 
proporcionaban otro camello. El 
conflicto era tremendo. 

Ofrecióse al desventurado rey el 
motociclo de los Sres. Servet, que 
de ningún modo quiso aceptar. 

Para solucionar el conflicto, don 
Adolfo Calderón, dispuso que un 
municipal trajese el «dromedario» 
de la Casa Rastro. El rey Gaspar no 
quiso de ningún modo .servirse del 
dromedario, alegando que era de lo 
peorcillo de la especie. 

Fué preeiso que el rey Baltasar 

ICn el Ayinilamiento 
Sin otro incidente digno do 

meneióu, llegó la comitiva al ayun­
tamiento, donde los ilustres moriar-
GVLH fueron obsequiados con un ex-
pléndldo lunch. 

Pronunciáronse entusislas dis-
«ursus y elocuentes brindis 

Kl rey Melchor habló correcta­
mente en huertano, eni^alzando la 
belleza arquitectónica de nuestra 
torre, la perspectiva que ofrece 
nuestra vega, y el cu ajerio super­
abundante quo enciorra esta ciu­
dad. 

Reparto de juguetes 
Terminado .el, lunch, loa reyes 

Magos y sus seividores proeedierotí 
á repartir los regalos que traían pa« 
ra los niños, no quedando balcéa 
ni ventana sin que los venerable.s 
monarcas depositaran un recuerdo 
de su jiaso por esta capital. 

El repaiío de juguetes se hizo 
con el mayor oiden, sirviéndose la 
eomitiya de los soberanos de lar­
gas escaleras, sistema modemis-
tf», para llegar á los balcones y 
ventanas de tos üitimos pisos. 

Hablando con 
sus majestades 

«El Diario Murciano» saludó res­
petuosamente á los ilustres viage­
ros. 

Hemos sido los únicos periodistas 
qne han hablado con los'Reyes Ma­
gos, teniendo el alto honor de que 
se diguaran visitar nuestra redac­
ción y contestaran con amabilidad 
suma á nuestras pregtmtas. 

Los pobrecitos reyes andan muy 
mal de salud. Gaspar está feroz­
mente adormentado por el reuma; 
Melchor padece una bronquitis agu­
da V tosemucbn. El neg.ro Balta­
sar tiene el estómago e^'hado á 
perder: le basen daño las comidas 
y losguísoa europeos. 

Hablamos con los ancianos mo­
narcas de la baja de consumos, del 
proyectado matadero del Circo, de 
los empleados de la Diputación y 
de la baja del pan, etc. ele-

¡Se marchanl 
Repetidas voces insistimos cer­

ca de lO'̂  señores reyes para que so 
quedasen en Murcia un par de dia,s, 
á fin de qne los ni''.as tuvieran el 
placer de conocorlos, toda vez que 
siempre vienen do noche, á horas 

llevase á la grupa á su cejpppafiei'O i en que sn^ am¡güitos duermen. 


